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Saril llevaba años fuera del rancho donde vivió con su marido. Se marchó porque ese hombre acabaría por matarla tarde o temprano. Pero ahora todo había acabado. La muerte se había llevado a ese desgraciado y ahora el rancho Bennet era suyo.

Lo que no esperaba era encontrar a un niño de catorce años con un hijo pequeño en sus brazos que eran su familia. Se había tenido que ir lejos porque su marido era un monstruo y su hija, igual. Le hicieron la vida imposible hasta que no le quedó más remedio que marcharse lejos para no hundirse en ese rancho. No había sabido nada de ellos hasta ahora. Su marido y su hija se habían matado en un accidente de tráfico y el rancho estaba ahora a nombre del niño al que acababa de conocer. Un niño del que no sabía nada y que sujetaba a otro.

Eran su nieto y su biznieto.

Madre mía, no podía asimilar todo esto.

Se sintió culpable al ver los ojos de alguien tan pequeños llenos de dolor y de tormentas. Era igual de atractivo que lo fue su abuelo. Tal vez no había salvación para él. Tal vez.

—Soy Darren Bennet. No sé quién eres, pero esta es mi casa y no pienso dejar que nada malo le pase a Max.

Sujetó al niño protegiéndolo con su vida. Estaba demacrado. Eran un niño cuidando a otro.

Saril vio algo en sus ojos que nunca había visto en los de su marido, ni en los de su hija. Miró al hombre que la había encontrado, el capataz del rancho. El mismo que la ayudó a escapar y le salvó la vida.

—Temía que si te contaba cómo estaba todo no volvieras —dijo Robin, o Rob, como lo llamaban todos.

Se centró en los pequeños y supo que no se iría a ninguna parte. Ahora ellos eran su hogar.

—Soy tu abuela.

—¿Saril?

—La misma, y este es ahora mi rancho. He vuelto para quedarme. Para cuidar de ti…, de vosotros.

Saril vio como Darren temblaba. Estaba asustado. Joder. Era solo un niño. ¿Qué había pasado en ese lugar para que se encontrara algo así?

—¿Y la madre del pequeño?

—No quiere ser madre. Yo lo cuidaré. Le daré todo…, todo. —Saril vio como se le llenaban los ojos de lágrimas.

Los acababa de conocer, pero los abrazó con fuerza. Se hizo la promesa de dejarse la piel por ellos. Por cuidar a ese par, aunque sentía que Darren ya nunca sería un niño más. Que algo se había roto en él. Pero que algo, también, había nacido de esa herida. Tal vez la responsabilidad. Y si tenía dudas, lo vio con los años. Darren se centró en el rancho y en su hijo. Se lo dio todo a ambos sin quedarse nada para él. Como si lo que pasó antes de su llegada hubiera matado sus fuerzas para poder ser feliz.





Capítulo 1

Darren
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En la actualidad

Entro en la cabaña de mi abuela. Vive en el rancho, pero en una cabaña para ella. Odia la casa grande. Aunque con el tiempo la he remodelado y tirado todo lo que perteneció a mi abuelo, no le gusta; ella, allí, se siente presa de los amargos recuerdos. Sé que vivió un infierno con mi abuelo. Era un hombre malo, pegaba y maltrataba. Por eso mi abuela se marchó, tras una paliza que casi la mata mientras su hija se reía al lado de su padre. Ella no sospechaba que mi madre estaba en estado, de una noche loca. No sé quién es mi padre, ni falta que me hace saberlo.

Mi abuelo y mi madre bebían mucho y una noche, volviendo del pueblo, se les fue el coche y murieron en el acto, al igual que el hombre del coche contra el que se chocaron, un Landry. Si las cosas con el rancho vecino ya estaban mal, eso hizo que empeoraran. No se sabe quién tuvo la culpa del accidente, porque todos llevaban sustancias ilegales encima. Pero los Landry nos culpan a nosotros y levantaron una valla entre su rancho y el mío; desde entonces competimos en el pueblo por cuál es el mejor rancho.

El abogado se puso a buscar a mi abuela, porque no se había divorciado de mi abuelo y, por tanto, todo esto era ahora suyo. Rob, el capataz de mi abuelo, lo ayudó, porque conocía a Saril y le indicó los lugares en los que podría estar.

Con los años, mi abuela puso el rancho a mi nombre. Costó mucho levantarlo y no hubiera podido hacerlo sin ella y sin Rob. Por eso, cuando el rancho pasó a mis manos, quise que Rob fuera parte de esto. Al fin y al cabo, se rumoreaba que él era hijo ilegítimo de mi bisabuelo y por eso su apellido es Bennet, como el mío. No quiso aceptarlo. Dijo que ser dueño de este rancho no era para él. Aunque yo siento que se lo debo. Si no fuera por él, no hubiéramos conseguido levantarlo. Tal vez algún día pueda hacer justicia.

Entre todos cuidamos a Max. No estaba preparado para ser padre con esa edad; el sexo era para mí nuevo y la mujer con la que estaba, mayor y experimentada. Me dejé llevar y luego ella no quiso ser parte de la vida de Max. Se fue sin mirar atrás. Mi abuelo me obligó a hacerme una prueba de ADN que confirmase la paternidad, porque no quería a ese niño a menos que fuera un Bennet. No quería más bocas que alimentar. Después, él y mi madre murieron y Saril nos salvó a los dos.

Aunque una parte de mí sigue anclada en todo eso, hacer feliz a Max y llevar este rancho es lo único por lo que vivo. Y por mi abuela.

Toco a la puerta y me dice su marido, Rob, que pase. Ella no quería amar de nuevo, pero al final el capataz de la finca derribó todos sus muros. Llevaba enamorado de ella toda la vida. Él fue quien la salvó aquella noche. Quien le dio todo el dinero que tenía ahorrado para que huyera y empezara una vida lejos de todo esto. Estaba casado, pero eso no impidió que no pudiera dejar de amarla. Se divorció de su mujer al poco de volver Saril, porque ahora nada le impedía luchar por ella. Y aquí están los dos, viviendo en la cabaña.

El nieto de Rob, Lars, es uno de mis mejores amigos y como un hermano para mí. Y, como sospechamos que somos familia, siempre bromeamos con que en vez de primos lejanos somos hermanos separados al nacer. Quiero hacer justicia con Rob y un día haré que Lars acepte que este rancho sea de los dos. Me da igual que Rob no fuera hijo legítimo de mi bisabuelo. Para mí es un Bennet con derechos.

—¿Qué te trae por aquí? —pregunta Rob tras darme un abrazo. Ya pasa de los setenta años, pero aparenta menos, como mi abuela, que no sabe estar quieta y va de un lado a otro. Seguro que ahora está en su huerto.

—Aparte de veros, informaros de que Max regresa. —Mi abuela entra y al escuchar lo último hace un pequeño baile.

—¿Y cómo es que vuelve? Odia el rancho.

Max siempre ha sido un niño diferente. Callado y perdido en sus libros y sus estudios. Ser tan inteligente en un lugar donde no se estila eso tuvo que ser duro para él. Cuando estaba agobiado, se ponía los cascos para perderse en la música y leer. Llevaba siempre encima un lector de libros que le compré cuando aún era muy pequeño. Es un chico brillante e increíble. El problema es que para poder levantar el rancho pasé mucho tiempo, o lejos haciendo dinero, o aquí sin parar. Creció antes de que tuviera tiempo de cuidarlo. Para cuando me di cuenta, era un adolescente que estaba deseando irse a la universidad y salir de aquí.

Para él yo siempre he sido más un hermano mayor que un padre. Es complicado hacer de padre cuando le sacas tan pocos años a alguien.

—Sí, lo sigue odiando, pero viene con su mejor amiga, Bonnie. Es ingeniera agrícola y quiere aprovechar el verano para hacer aquí unas prácticas para un máster, en la zona nueva de agricultura ecológica.

—¡Oh, es de las mías!

Mi abuela ama todo lo natural, por eso estoy creando una zona de productos ecológicos.

—Sí.

Max lleva enamorado de Bonnie desde primero de carrera. Él ha estudiado Biología en la universidad y a la vez Empresariales. Se fue con dieciocho años y desde entonces apenas lo hemos visto en contadas ocasiones. Eso sí, hablamos casi cada día. Por eso sé quién es Bonnie para él y lo que significa en su vida.

Es su mejor amiga, y está loco por ella.

Los dos tienen veinticinco años. Le confesó hace unos meses lo que sentía, cuando ella lo dejó con su ex, y desde entonces las cosas van un poco regular entre ellos. Por eso Max pensó en mi rancho para las prácticas, y en venir con ella a pasar el verano.

Hice todos los papeles y firmé lo que tenía que firmar para sus prácticas.

Sé muchas cosas de Bonnie por Max. Siempre anda hablando de ella. Ojalá las cosas le salgan bien. Al menos uno de los dos cree en el amor. Yo no tengo tiempo para esas tonterías. Con treinta y ocho años estoy cansado. Siento que he vivido todo demasiado deprisa.

Max es para mí más como un mejor amigo que como un hijo. Pero yo lo he dado todo por él y lo seguiré haciendo, porque no quiero que pase por lo que yo pasé. Tener una madre horrible es una brecha imborrable en tu alma.

No he contado a nadie lo que viví en el rancho. Menos aún a mi abuela, que se siente culpable por no haber vuelto antes. Mejor que no lo hiciera; mi abuelo la hubiera acabado matando con sus palizas.

—Al parecer, Bonnie se quiere especializar en eso y ha hecho un máster.

Por supuesto, mi abuela sabe de Bonnie también. Pero desde que Max le dijo lo que sentía, han dejado de verse. Bonnie puso distancia entre los dos para superar también su ruptura y Max, por su parte, siempre está estudiando o haciendo cosas. Le cuesta renunciar a todo eso para quedar con su amiga. Aunque me dijo que mientras estuviera aquí intentaría dejar a un lado todo para centrarse en ella.

—A ver si no la caga otra vez nuestro chico —apunta mi abuela—. Tiene que aprender que el amor no se fuerza. Que, por mucho que tú ames a alguien, eso no es de vuelta si no es para ti.

—Como sea, lo veremos en unos días. Y ahora me marcho al pueblo, que he quedado con Lars y Ehub —respondo.

—¡Usa condones, que no quiero más nietos sin una boda previa!

Sonrío y me marcho. Siempre voy al pueblo para verme allí con mis amigos, tomar cervezas y, joder, si se tercia no desprecio una buena noche de sexo. Mi abuela no sabe que hace tiempo que lo último no pasa. De un tiempo a esta parte me aburre el sexo sin más.

Pero a una cerveza y charla con mis amigos no me pienso negar.

 

***

 

—¿Y dónde va a dormir Bonnie? —Lars ha dejado a su mujer en casa para venir a tomar cervezas conmigo y con Ehud.

Los dos trabajan para mí; Ehud me ayuda con los caballos y el ganado. Sus padres vivían en la granja y gracias a ellos mi abuelo no me mató con sus palizas. Más de una vez se metieron en medio y lo denunciaron, pero nadie hizo nada, porque mi abuelo era muy poderoso en el pueblo.

Y Lars es mi capataz, mi amigo y mi familia también, aunque el cabezón no lo quiera aceptar y admitir que es un Bennet. Pero bien que luce el apellido Bennet siempre.

No nos parecemos a simple vista, porque ha sacado el pelo castaño y los ojos dorados de su madre. Pero sí piensas que somos familia si ves las semejanzas. Y su padre se parece a mi bisabuelo. Por eso las sospechas de que Rob era ilegítimo y le dio el apellido aunque no lo reconoció como hijo no dejaron de crecer.

—He preparado la buhardilla. Tiene aseo privado y así podrá estar más cómoda.

—Y una terraza de puta madre. Hiciste bien en arreglar ese lugar. —Miro a Lars—. Ya que Max no quiere vivir aquí, al menos alguien le sacará partido. O los dos. Porque si Max la conquista, será un picadero.

Sonrío y espero que lo logre.

—¿Y cómo es Bonnie? —pregunta Ehud.

—Ni idea —respondo.

—¿No la ha etiquetado Max en sus redes sociales? —añade Lars.

—No me gustan las redes sociales.

Lars se mete en las redes de Max. Sube fotos de los lugares adónde va, pero no fotos de él. Eso sí lo sé. Tengo redes sociales para verlo a él. Pero no sé si en historias sube cosas con ella. Porque cuando las miro de tanto en tanto, casi siempre lo que veo es lo que ha puesto en su perfil.

—Nada. Pero lo mismo ella sí. —Lars indaga en los contactos de Max y cuando pulsa el de Bonnie tampoco sale nada—. Mira, tal para cual, los dos solo suben fotos de paisajes, y ella de comida. Le encantan los dulces. Sobre todo las galletas. Le van a encantar las de tu abuela.

—Pues ya que hace, que haga para todos —añade Ehud.

Se ríen y pedimos otra ronda de cervezas. Hoy hay turistas que vienen a pasar el verano por los ranchos de la zona, algunos de los cuales tienen experiencias y hoteles. Era mi mejor época para follar con alguien que no fuera del pueblo, para no tener que lidiar con un polvo rápido sin ataduras.

Algunas mujeres nos miran interesadas. Las ignoro; ninguna despierta ya nada en mí. Lars se da cuenta, porque llevo así más de un año. No va a comentar nada, pero no es tonto y sabe que estoy cambiado. Y no sé si para bien, porque cada vez me cuesta más salir de mi círculo de amistades y abrirme a gente nueva.

No soy borde, solo selectivo.

—Ahí está esa escoria —añade Ehud mirando al fondo del local, y no necesito mirar para saber de quién se trata, además de que son muy ruidosos.

Los Landry.

Mi rancho linda con el de ellos. Y antes, nuestras familias tenían negocios juntos, pero ahora no nos soportamos mutuamente. Antes venían a las fiestas de mi abuelo, aunque muchas veces acaban peleando.

Miro hacia allí y veo a Aomar Landry; tiene la edad de Max y es un gilipollas de cuidado. Iban a clase juntos. Max no me contó si pasó algo con ellos, aunque mi hijo apenas habla de lo que vivió aquí.

Tyre Landry entra y varias mujeres salen a su paso en cuanto sonríe.

—¿Y que nadie le parta la cara a ese gilipollas? —Ehud no lo soporta, pero no sabemos bien por qué.

La familia de Ehud vivía en el rancho Landry criando caballos de carreras antes de que dejaran de hacerlo. Sus padres siguen viviendo allí, pero él quiso seguirme y venir conmigo. Cuenta poco de lo que vivió en aquel lugar. Cada uno tiene sus problemas.

—Yo a los Landry no los tocaría ni con un palo —murmura Ehud.

—Yo no puedo decir eso —apunta Lars mirando con desagrado cómo hacen el idiota los Landry—. Mi cuñada es una de ellos.

—Pero casi no la ves. Tara es muy celosa con su hermana —añade Ehud—. O lo hace porque es muy fea, o porque es un pibón y la celosa de tu mujer no quiere que las compares.

El padre de Tara, la mujer de Lars, tuvo un lío con una mujer Landry, que casualmente era la hija del dueño. La echó de casa y el padre de Tara se hizo cargo de ella y de su hija pero a distancia: se las llevó a la ciudad para que la madre de Tara no tuviera que ver a la amante y a su hija a diario. Por eso Lars casi no ve a su cuñada. Solo la vio en su boda con Tara, y era pequeña. Yo la recuerdo poco.

—Tú no hables de hermanas, que a la tuya, desde que se fue, no le hemos visto el pelo —le pica Lars a Ehud, refiriéndose a la hermana pequeña de este.

—Aún no tiene que volver.

—¿Cuándo le toca hacerlo?

—Mi padre le dijo que tenía libertad y dinero para formarse hasta los veinticinco años. Dentro de poco le tocará volver, y dudo que tenga ganas.

—Un trato es un trato —añade Lars.

—Sí. —Ehud es muy protector con su hermana pequeña. Nació cuando él ya era un adolescente y siempre la ha protegido con mucho celo.

Los Landry la lían y acaban peleando. Era de esperar. El dueño nos mira implorante y acabamos por separarlos y tirar la basura fuera.

—¡Que yo no he tenido nada que ver! —grita Tyre, pero me da igual. Es un Landry—. Vamos, este lugar apesta.

Un par de mujeres siguen a Tyre como moscas. Se rumorea que cuando muera el viejo el rancho pasará a ser de él. A saber. En este pueblo todo se sabe, y a la hora de la verdad nadie sabe una mierda.

Al final la pelea ha enrarecido el ambiente. Lars y Ehud se van a casa con sus mujeres y yo regreso al rancho solo. No consigo dormirme y acabo por trabajar un poco más en las cuentas del rancho. Max ha estudiado Empresariales, pero yo aprendí por mi cuenta. No me quedó de otra. Tuve que hacer lo imposible para sobrevivir.





Capítulo 2

Darren
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—Hola, papá. Voy a tardar un poco más en ir —me dice mi hijo al teléfono—. Solo un día —si dice esto, no será solo un día—, pero Bonnie ya va de camino. Intenta no ser un capullo con ella.

—No muerdo, aunque lo parezca. —Se ríe.

—Bueno, me conformo con que no la espantes antes de que yo llegue.

—Está la abuela, seguro que se la gana.

—Seguro.

—¿Y por qué vas a tardar?

—Estoy haciendo un estudio con un amigo y necesitamos tiempo.

—Perfecto.

—Nos vemos, y trata de sonreír… No, no puedo pedirte algo imposible.

—Idiota. —Se ríe.

Max y yo somos más como dos mejores amigos que han crecido juntos. Al final, nos llevamos muy poco y se nota. Parezco más un hermano mayor que su padre. Cuelga y llamo a mi abuela para informarla de todo. Se va a poner a preparar galletas y le digo que haga un poco más para los chicos. Sus galletas son famosas en el rancho.

Sigo con los caballos y arreglando vallas hasta que cae el atardecer.

Cojo mi camioneta para ir a la casa grande. Al llegar, veo un coche de color rosa aparcado. Es horrible. Al menos, a mí me lo parece. Y ahí, apoyada en el maletero, hay una mujer preciosa mirando su móvil. Su pelo rubio cobrizo es del mismo color que el atardecer a su espalda. Sus mejillas tienen pecas que rodean una nariz respingona. Y aunque no quiera, mis ojos se van a ese cuerpo deseable. Lleva un pantalón corto y una camisa sin mangas atada en la cintura. Parece una muñeca a la par que una jodida mujer muy sexi; hacía tiempo que una mujer no despertaba esto en mí.

Se gira y entonces es ella la que me estudia a mí. Noto como sus ojos verdes intentan no devorarme con la mirada.

Ando hasta ella pensando en mandar a la mierda mi celibato; las curvas de esta mujer me atraen sobremanera. Quiero perderme entre sus cremosos muslos. Hace tiempo que no me tomo el tiempo suficiente en alabar el cuerpo de una mujer.

Sonríe y es como si se detuviera el tiempo, sobre todo cuando se sonroja y trata de ocultar lo que ha sentido al mirarme.

Adorable, joder.

—Hola. —Me tiende su pequeña mano y las pulseras giran en su muñeca—. Debes de ser el señor Bennet.

Odio que me digan señor, y más ella, aunque parezca mucho más joven que yo. Le debo de sacar más de diez años.

—Darren, sí. —Miro su mano y se la estrecho, y ahí está esa explosión de placer cuando nuestras palmas se tocan—. ¿Y tú eres…?

—Bonnie, Bonnie Gray, la mejor amiga de Max.

La miro y asimilo lo que me acaba de decir mientras su pequeña mano sigue entre las mías, grandes y callosas. ¿Es la mejor amiga de Max? ¿Es esta Bonnie? Siento que el destino tiene una forma curiosa de joderme la vida. Llevo más de un año sin sentir nada por nadie y acabo de devorar con la mirada, de forma descarada, a la chica que quiere Max y a la que trata de conquistar… bajo mi techo.

¡Joder!

Aparto la mano y le digo que me siga. Y no, no sonrío, ni soy amable. Porque si lo fuera podría joderlo todo con mi hijo. Porque Bonnie es su chica, aunque ella no lo sepa aún, y para mí es intocable.





Capítulo 3

Bonnie
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Sigo a Darren al interior de la casa tras coger mis maletas. Él me ha ayudado cogiendo la más pesada. Intento no mirarlo. Algo complicado, porque si Max es guapo a rabiar, su padre es el sueño húmedo de cualquiera con ojos en la cara. Tal vez el problema sea que a Max siempre lo he visto como a un hermano. Ese amigo al que quieres, pero nunca lo ves como algo más. Aunque Max es el hombre más sexi que he visto, hasta ahora. Pero también lo conozco bien: no dura con ninguna chica más de un mes. No le gusta que le corten las alas y cuando alguien trata de hacer serio lo suyo, sale por patas. Además, ama su trabajo por encima de todo. Y antes, los estudios. Conmigo es fácil ser amigos, porque yo entiendo que a veces necesita soledad, pero como novio sería horrible.

Hace unos meses me dijo que era porque en realidad quien le gustaba era yo. Acababa de romper con mi ex y para mí fue duro saber que mi mejor amigo estaba enamorado de mí. De golpe, abrazarlo o quedarnos dormidos juntos fue incómodo. Intentamos que funcionara nuestra amistad cuando le dije que lo estaba pasando mal por mi ex y no quería nada con nadie ahora. Pero lo cierto es que, aunque nos llamamos y nos escribimos cada día, el peso de su confesión nos ha distanciado. Por eso, cuando me propuso pasar el verano aquí, acepté. Quiero a Max, pero no como él quiere que lo quiera.

Ojalá se le haya pasado lo que cree sentir por mí. Porque echo de menos al amigo y no quiero tener que alejarme para no hacerle daño, por si ve cosas donde no las hay.

Y por eso aquí estoy, siguiendo al hombre más sexi que he visto nunca por unas escaleras de madera tras entrar en la gran casa que será mi hogar este verano.

Como no me mira nadie, aprecio su culo. Joder, qué culo.

Esto no me puede estar pasando a mí. Desde que lo dejé con mi ex no he tenido nada con nadie. Me dolió lo de mi ex, pero lo que más me molestó, tras años juntos, es que cuando sugirió que lo dejáramos sentí alivio. Llevaba tiempo fingiendo cuando nos acostábamos, por cumplir y para que no se sintiera mal porque yo nunca llegaba al orgasmo con él. Las citas cada vez eran más espaciadas por su parte. Al final tenía que aceptar que todo estaba roto, pero me dejé llevar por el trabajo y los estudios y cuando me dejó me di cuenta de que esto tenía que haberlo visto venir. Estaba perdiendo el tiempo con alguien con quien nunca llegaría a nada. Me enfadé conmigo misma, porque mi ex pasaba de mí y me daba las migajas, y para mí estaba bien. ¿Por qué me conformé con algo así? Odiaba la mujer que fui con él por no exigir más.

Por eso, cuando Max me confesó que llevaba años enamorado de mí, quise tirarme de cabeza. Joder, lo conozco, es mi mejor amigo. Lo quiero…, pero sería otra historia sin chispa, sin magia y forzando todo porque él podría ser perfecto.

No quiero vivir algo así nunca más.

Si me tiro de cabeza hacia algo, quiero que sea porque pongo el alma en cada parte de esa historia. No quiero estar con alguien que no me produce nada y me hace fingir que todo está perfecto para apechugar con mis decisiones.

Me importa lo suficiente Max para no desearle que me tenga a medias. Solo lo querría como un amigo. Y él se merece que lo amen.

Alzo la cabeza cuando llegamos a la primera planta y Darren se detiene.

—El cuarto de Max y el mío están aquí. —Señala uno—. Ese es el de Max.

Asiento y sigue subiendo por una escalera que está cerca del otro cuarto, el que intuyo es el suyo. Abre la puerta cuando llegamos arriba y me muestra una buhardilla preciosa. Con una chimenea, el techo inclinado y una cama extragrande, de esas que tienen un pequeño escalón que las separa del suelo. Hay un escritorio y veo un baño privado. Nunca en toda mi vida vi nada más hermoso.

—Espero que te guste.

—Mucho, es precioso. —Sonrío y me mira, no, no me mira, sus ojos azul oscuro devoran mis facciones.

Nunca nadie me ha mirado así.

Para, es el padre de Max.

Darren se da cuenta de cómo me está observando y deja mis cosas cerca de la cama.

—Hay comida en la cocina a todas horas. Me gusta tener siempre algo listo por si me entra hambre. Mañana te enseñaremos, o yo o mi abuela, el resto de las instalaciones. Ahora puedes refrescarte y bajar a cenar o…

—Descansar, llevo horas conduciendo.

—¿No has descansado?

—Cada tres horas. —Muerdo mi boca y de nuevo sus ojos se clavan en mí con hambre.

Joder, si no deja de mirarme así haré algo que no he hecho en toda mi vida: rogar a alguien a quien acabo de conocer por sexo loco y desenfrenado.

—Deberías haber pasado la noche en un motel.

—No me gustaba ninguno, preferí descansar cada tres horas y si me entraba mucho sueño dormir un poco. Así he ahorrado.

—Tu seguridad debe ser lo primero.

—Ya, bueno, sí…

Nos quedamos en silencio. Este lugar me parece pequeño con él ahí. Es alto y fuerte. Creo que podría levantarme con uno solo de sus brazos. Tiene aire desaliñado por haber estado trabajando y está moreno por el sol. El pelo negro lo lleva revuelto y esa barba de varios días me seca la boca. Joder, es como si mi fantasía erótica hubiera cobrado vida.

—Te dejo descansar.

—Muchas gracias por todo, señor…

—No, joder, no me llames señor. Solo Darren, o Bennet, pero nunca señor. Me hace sentir muy mayor y no tengo ni cuarenta años. —Me río y me mira.

—Lo sé. Lo siento.

—No pasa nada. Cualquier cosa, estaré por abajo. Mi despacho está en la primera planta. Paso allí mucho tiempo.

—Gracias, pero creo que voy a darme una ducha y dormir durante horas.

Asiente y se marcha. Deja atrás ese perfume a cuero, madera y algo más. Como a hierba recién cortada. Podría pasarme horas perdida en ese perfume. Mierda, mierda y más mierda.

Organizo mis cosas tras darme una ducha y ponerme ropa fresca.

Cuando tengo todo listo, llamo a mi hermana.

Gretel y yo nos llevamos siete años y medio. Dentro de poco, ella hará los dieciocho. Hemos estado muy unidas desde que nació. Mi padre me tuvo en solitario y nunca me ha explicado si fue por vientre de alquiler o por otra cosa; no quiere hablar de ese tema y lo he dejado pasar, porque solo él es parte de mi vida. Por eso, cuando se enamoró de Aldara, la madre de Gretel, pensé que sería esa madre con la que siempre había soñado en secreto, pero no; nada más casarse con mi padre, me dijo: «No esperes de mí una madre. Seré solo madre del bebé que estoy esperando».

Mi padre está loco por ella y nunca ha notado los desplantes que su mujer me ha hecho. A pesar de eso, Gretel y yo siempre hemos sido uña y carne. Las mejores amigas. La quiero con toda mi alma y daría mi vida por mi hermana.

—Hola. —Su voz risueña me hace levantar la comisura de mis labios—. Me estoy comiendo una pedazo hamburguesa de esas guarras sin que mi madre lo sepa. Joder, qué placer ponerme tan guarros los dedos y saber que odiará esto.

Se ríe.

Mi madrastra es un poco…, un poco demasiado peculiar. Mi padre es jefe de una empresa y Aldara está decidida a que su hija sea lo mejor. Quiere casarla con el hijo de un rico influyente y cuando Gretel era pequeña la apuntó a concursos de belleza, porque mi madrastra fue miss; no llegó a Miss USA, pero estuvo a punto. Gretel ha ganado varios de esos concursos. Y no la deja saltarse la dieta. Ahora quiere que llegue a miss, pero Gretel tiene otros planes; lo que no sé es si cuando cumpla los dieciocho años podrá dejar todo atrás y venirse conmigo a vivir. Odia los pases de modelos. No le gusta todo eso, pero mi madrastra no le da otra opción.

—Si estuviera ahí me comería otra contigo.

—¿Ya estás en el rancho?

—Sí, ya he llegado y me voy a acostar pronto.

—Solo a ti se te ocurre conducir durante horas.

—Bueno, así he ahorrado.

Mi padre no quiere malcriarme, por eso desde que me fui a la universidad no me ha ayudado en casi nada. Me pagó los estudios y lo demás corría de mi cuenta. Todo idea de su maravillosa mujer, nótese la ironía. Lo que ganaré aquí me permitirá pagar el alquiler de la casa donde vivo y así tenerla para cuando regrese y decida qué hacer con mi vida.

—Ha sido una imprudencia, pero ahora cuéntame: ¿qué tal está Max? ¿Sigue tan sexi como siempre?

—No lo he visto. —La imagino poniendo pucheros.

Mi hermana ha visto a Max solo una vez, cuando tenía catorce años. Se fugó de una de las sesiones de modelaje cerca de mi casa y vino a verme entre lágrimas. Max estaba allí y cuando lo vio, se quedó prendada. Max la trató como a una niña y eso le molestó. Pero siempre me pregunta por él.

—¿Y eso?

—Se ha quedado haciendo unos trabajos. Viene en unos días. Me ha dicho en un día, pero lo conozco lo suficiente para saber que eso es mentira.

—Y entonces, o lo empotras, o lo pierdes como amigo.

—No sé cómo puedes ser tan bruta. —Se ríe.

—Bueno, Max sería el sueño húmedo de cualquier mujer. Y ya demasiado me tengo que controlar en mi vida diaria como para no decirte a ti lo que se me pasa por la cabeza. Solo me faltaba eso.

—Lo entiendo, y te quiero por ser tú misma conmigo, pero Max no es mi sueño húmedo ni nada parecido. Ya lo sabes. No siento más que amistad por él. Estoy aquí para recuperar a mi mejor amigo. Lo necesito en mi vida como amigo.

—Seguro que lo logras.

—Ya…, mientras no mire a su padre como si quisiera quitarle la ropa, todo controlado.

—Espera, espera… ¿Cómo es eso?

—Como lo oyes. Nunca, en mis veinticinco años de vida, he sentido una atracción visceral por alguien nada más verlo…

—Como lo que yo sentí por Max.

—Eras una cría.

—Con catorce años, muchas de mis compañeras de clase no eran ni vírgenes.

—Cada vez se crece más rápido —digo desviándome del tema.

—Para, vamos, estamos en el mojabragas de tu jefe.

—Joder, es cierto, es el padre de Max y mi jefe.

—Y te ha puesto cachonda.

—Gretel.

—¿Qué? Es la verdad, joder, nunca creí hablar contigo de sexo. Siempre tan correcta con ese tema.

—Bueno, porque tenía novio y, bueno, mi vida sexual era una mierda. ¿Por qué iba a querer hablar de eso?

—¿Y eso no te dio una pista de que tu historia no funcionaba?

—Según Google, muchas mujeres no sienten placer en el sexo en pareja. —Bufa.

—Dejemos el tema de buscarlo todo en Google para saber que no eres un bicho raro. Entonces, tu nuevo jefe está cañón y cuando lo has mirado has sentido cosquillas ahí abajo. —Se ríe, la cabrona se ríe—. Tienes un problema, porque si Max sigue enamorado de ti, dudo que le guste la idea de que hagas cosas malas y cerdas con su padre.

—Eso no va a pasar. Dudo mucho que un hombre como ese se fije en mí.

—Eso sí que no, deja de hacer eso. Sácate a mi madre de la cabeza.

Es una mierda cuando has crecido con una mujer que fue miss y que siempre ha recalcado cada uno de tus defectos. Que si no eres tan alta como Gretel. Que si tus piernas son más cortas. Que si tantas tetas no son buenas para las modelos. Lo mejor es mi pelo rubio cobrizo, dice que es una mezcla horrible entre rubio y pelirrojo que seguro que heredé de mi madre. Esa que no quiso saber nada de mí. Desde que era pequeña ha dejado caer sus perlas para realzar a mi hermana. Que, cómo no, es rubia. Un poco más alta que yo, y preciosa. Por suerte para mí, Gretel no se parece a ella en la personalidad.

—Eso hago. Pero tú no lo has visto…

—Y tú, al parecer, querrías verlo más de cerca. —Se ríe—. En cualquier otra ocasión, te animaría a dejarte llevar, a explorar el sexo de una noche loca, pero no en esta.

—No soy tonta, lo sé. Solo son tres meses y solo es un hombre sexi que seguro que no ha sentido nada al verme. Puedo mirar sin quemarme. Todo controlado.

—Por si acaso, me vas contando cómo va todo. Necesito saber cada cosa, y cuando Max llegue, hazle una foto y me la mandas. Así, cuando folle con el próximo pringado de turno, le pongo su cara en mi mente.

—O también puedes no follar con nadie si no te gusta lo suficiente.

—Me gusta el sexo, no tengo reparos en usar a la gente si me apetece tener una noche loca y olvidarme de mi mierda de vida con mi madre.

No pienso decirle nada; mientras use precaución, que haga lo que quiera. Hablamos un poco más, hasta que me puede el sueño. Cuelgo y me meto en la cama. Es supercómoda. Y en el techo hay una bóveda de cristal por donde puedo ver las estrellas. Me duermo contemplando este bello cielo lleno de astros.





Capítulo 4

Bonnie
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Tengo una sed tremenda y son las tres de la mañana. Dudo, pero al final decido ir abajo, donde intuyo que está la cocina, y coger agua. Me muevo por la casa con la luz del móvil. Al bajar las escaleras me fijo en el cuarto de Darren y me pregunto si estará dormido. ¿Dormirá desnudo? No, joder, mejor no pensar en él así. Tengo que pasar estos tres meses sin que esta atracción que he sentido por él me meta en problemas con mi mejor amigo.

Bajo hasta la planta baja y veo que hay luces en los enchufes que se encienden a mi paso. Por eso apago el móvil, voy hacia donde creo que está la cocina y, bingo, era justo la habitación del fondo. Entro, y no enciendo la luz. Hay luces tenues que se encienden pero luego se apagan. Cojo el móvil al tiempo que una luz led amarilla se enciende bajo los muebles y me ilumina el lugar.

—¿No puedes dormir? —pego un grito y, cuando miro, veo a Darren apoyado en la encimera junto a la ventana, bebiendo agua y sonriendo.

Deja de hacerlo cuando sus ojos se posan en lo que llevo puesto. Tarde me doy cuenta de que llevo unos pantalones minúsculos y una camiseta de tirantes sin sujetador. Él tampoco lleva mucho más. Unos pantalones deportivos grises y punto. Joder, no devorar su pecho cincelado como si fuera mármol es casi imposible. Está muy bueno y rezuma hombría. Es como siempre me han gustado los hombres. Con los que he fantaseado al tocarme en la noche.

No está bien.

Esto no está bien.

—Agua, tengo agua…, quiero decir, quiero. —Sonríe y va hasta la nevera para sacarme una botella.

La cojo y nuestros dedos se tocan y ahí saltan chispas. Que digo chispas, una hoguera incandescente.

—Gracias. —Separo la mano y bebo agua, tengo que salir de aquí—. Esto es muy bonito —le digo mirando por la ventana.

—Sí.

—Max tardará un poco en llegar.

—Al parecer le cuesta dejar el trabajo.

—Así es Max. Bueno, tú lo sabes mejor que nadie, eres su padre y, además, su mejor amigo. Lo sabes todo de él.

—Todo no, pero casi. —Por cómo me mira sé que sabe lo mío con Max, de cómo se confesó.

—Entonces sabes lo que siente por mí. —Asiente y lo confirma—. ¿Te puedo ser sincera, Darren?

—Claro.

No sé qué hago hablando con él, debería irme. Meterme en la cama y dejar de mirarlo de soslayo sin que se dé cuenta de cómo me fijo en la goma de sus bóxers negros y en esa uve de vello corto que baja hacia abajo. Madre mía. Debería salir corriendo antes de que diga algo que solo me complique la vida. ¡Yo no soy así! La sexi es mi hermana, yo soy la sosa.

—Quiero mucho a Max, es mi mejor amigo, pero… no estoy enamorada de él. A pesar de lo sexi que es, nunca he sentido chispas al mirarlo. Y no sé cómo ser su amiga de nuevo sin que lo que siente nos separe. Por eso estoy aquí. Echo de menos cuando estar cerca de él no le dolía.

Se queda callado y luego deja el vaso y me mira fijamente.

—No se pueden forzar los sentimientos, ni tú los tuyos, ni él los suyos. Quién sabe lo que pasará mañana, ¿no?

—Estuve saliendo con un hombre tres años por ese mañana. Me parecía bueno, guapo, mono, y dije: ¿por qué no? Nunca sentí nada, ni fuego, ni chispas ni nada, me pasé días buscando en Google si era normal, vi que muchas mujeres no sienten lo mismo, bueno…, en las historias de cama, algunas, como yo, nunca llegan al orgasmo con su pareja… ¿Por qué te estoy contando esto? —Se ríe y su risa es ronca y sexi—. Lo siento.

Darren tiene algo que hace que quiera contarle toda mi vida. Y creo que es la forma en que me mira, como si lo que yo le cuento le importara.

—No pasa nada, Bonnie, y no, no puedes fingir todo eso y ser feliz. Nunca he tenido pareja, no sé qué haría en tu caso.

—¿No te gusta tener pareja?

—No es que no me guste, es que no he tenido tiempo de pararme a













Darren








OEBPS/image/9788408324034_epub_cover.jpg
7 & (“ 4 U Chc
- o EDICIONES





OEBPS/image/9788408324034_motivo_capitulo.jpg





OEBPS/image/click.jpg
Clicle

EDICIONES





